Historia de la Cultura y el Teatro Universales II

Unidad VIII. August Strindberg  (1849/1912) La señorita Julia
Biografía: 
Existe una correlación entre su vida traspasada por el infortunio y una producción dramática en gran medida autobiográfica.

La vida de Strindberg fue un calvario. Nació en Estocolmo en 1849. Su condición de hijo natural de un noble y una plebeya marcó a fuego su psiquismo. De carácter ambivalente, de las grandes exaltaciones a las más atroces depresiones.

Libro autobiográfico: El hijo de la criada

Quedó huérfano de madre a los 13 años. Su padre pronto volvió a contraer enlace.

Tuvo influencia en Samuel Beckett, en el expresionismo alemán, en Ionesco.

Sus primeras obras, aun gobernadas por el impulso religioso hacia el libre albedrío, ya se notan signos de su desequilibrio y resentimiento hacia la mujer.

Entre 1886 y 1888, caudalosa misoginia: Camarada, Padre, Señorita Julia, Acreedores.

1887 – Las confesiones de un loco. Novela Diabólica descripción sobre sus ideas sobre la relación de los sexos.
Padre: visión patética a través del anciano que asiste impotente a la pausada trituración de su existencia sin atinar a esgrimir defensa alguna.

Acreedores: los salvajes se comen a sus enemigos para absorber al mismo tiempo su fuerza y sus virtudes.
De obras históricas al realismo y al simbolismo. Dirigió obras, administró teatros, escribió 50 piezas, teorizó sobre la técnica escénica, escribió novelas, cuentos, historias y autobiografías. Hay en él algo de locura. Su derrumbe nervioso se da entre 1895 a 1897. Misógino. El padre pinta a la mujer destruyendo al hombre. Parece sentar las bases del expresionismo germano.

Su teatro, aun en la 1ª etapa naturalista, es más renovador que el de Ibsen. Compleja personalidad neurótica y atormentada. Conflicto básico: la lucha de los sexos en que el hombre y la mujer se devoran, ganando la partida unas veces la mujer y otras el hombre, o sucumben ambos. Morbosa misoginia.

Dramas naturalistas: El padre (1886), La señorita Julia (1888), Acreedores (1888). Observación minuciosa de la realidad y de su propia biografía. Drama de las obsesiones del yo frente a la realidad. Concepción de los personajes como un producto del medio y de la herencia. La mujer devoradora y el macho resentido, que seduce y humilla por sexo a la hija del amo.

El odio a la mujer tiene su origen en su infancia y se va acentuando en la medida que sus experiencias amorosas y matrimoniales fracasan y lo destruyen moralmente.

Dramas simbolistas: Escapa al naturalismo para convertirse en precursor del expresionismo. Grave crisis psíquica y moral.  Camino de Damasco (1898/1901): las alucinaciones crean un mundo interior de simbolismos y expresionismo.

El sueño (1902) precursora del teatro surrealista. El inconsciente liberado se adueña de la escena. Esquemas incoherentes. Artaud y los surrealistas la ponen de ejemplo.

En 1902 fundó en Estocolmo el Intim Teatern. Procedió a la simplificación de los elementos decorativos para estimular la imaginación del espectador, creación de climas psicológicos, juegos de iluminación que proyectaban sombras de los personajes. Piezas íntimas o de cámara: Tempestad, La casa quemada, La sonata de los espectros.

La danza macabra: riguroso naturalismo. Exposición precisa de la vida en Estocolmo.

Obra que clausura este período. Concepción del mundo orquestado en torno a dos grandes contradicciones: el bien y el mal, a dos actitudes vitales: devorar y ser devorado, amor y odio se insertan como fuerzas dialécticas. Abandona los planteos psicológicos, los esquemas anecdóticos del drama tradicional y se aboca a una exploración ascética de los sentimientos humanos. Abrió el camino a sus contemporáneos.

Deriva al naturalismo, influido por Nietzche y Edgard Allan Poe.

Acosado por la enfermedad, la miseria y los acreedores, divorciado, peregrino por Europa, casado por 2ª vez y vuelto a divorciar, cae en una manía persecutoria.

El camino de Damasco: aparecen sus oscuros resentimientos, sus fobias

El ensueño: 1902. Visiones oníricas. Los pnjes se despersonalizan y alcanzan dimensión de símbolos.

Strindberg abandona al hombre a la fatalidad, a la oscura destinación de la Nada metafísica, lo que retomará Beckett en Esperando a Godot.

Toda su obra está cargada de angustia y desesperanza. Su producción es frondosa.

Se le considera el renovador del teatro sueco y precursor o antecedente del teatro de la crueldad y teatro del absurdo. Antecedente del expresionismo. Su carrera literaria comienza a los veinte años de edad y su extensa y polifacética producción ha sido recogida en más de setenta volúmenes que incluyen todos los géneros literarios. También se interesó por la fotografía y la pintura y en una etapa de su vida le obsesionó la alquimia. De personalidad esquizofrénica, durante la mayor parte de su vida se sintió acosado y perseguido. Esta peculiaridad dotó a su obra de una especial fuerza y dramatismo. Sintiéndose atacado y perseguido por el movimiento feminista, su feminismo de juventud pronto se transformó en misoginia. Strindberg estuvo casado con tres mujeres (Siri von Essen, Frieda Uhl y Harriet Bosse en orden cronológico) y tuvo hijos con todas ellas, fueron tres experiencias matrimoniales desastrosas. Protagonizó fuertes polémicas éticas y políticas. A su muerte era reconocido como un ídolo nacional, asistiendo a su entierro más de 50.000 personas

La Señorita Julia:

 La irracionalidad del impulso sexual asume formas verdaderamente ominosas (siniestras, funestas, fatídicas) aunque complicadas con una monolítica estructuración de la sociedad sueca en ese tiempo. De alguna manera revierte su sentimiento de inferioridad en el criado que en la Noche de San Juan posee a la soberbia Julia; pero también encuentra la forma de humillar a la mujer, 1º en la descripción de su incontrolable entrega a la sensualidad, a su animalidad, y después en el análisis de la degradación en la que la orgullosa aristócrata reconoce antes de decidir su propia muerte.

Antoine fue uno de los primeros que escenificó sus obras.

La acción es esquemática y la simplicidad llevada al máximo. La acción dura exactamente lo que la representación.

Plantea temas como el antifeminismo, los conflictos entre las clases sociales, el poder. La imposibilidad de transformar esa realidad. El seguirá lustrando botas y ella se suicidará porque no halla solución a su profunda soledad e infelicidad.

Julia es víctima de la prohibición, el erotismo del poder, su afán de dominación sexual, la búsqueda del amor, el sadomasoquismo y la manipulación de los sentimientos.

Quizás el mejor de los textos de Strindberg y la obra más representativa del teatro sueco, que ha sido puesta en escena en innumerables ocasiones y países; siendo fuente de inspiración de numerosas películas, óperas e incluso ballets. Su obra más popular contiene, probablemente, todos los grandes temas del autor sueco, un precursor que prefigura gran parte de la dramaturgia contemporánea. Víctima de la erótica del poder, o sea del afán de dominación sexual –prepotencia del varón: “¡Puta de lacayos!¡Y una puta será siempre una puta”- y del revanchismo social –ambición del criado:“Un criado será siempre un criado...”-, La señorita de Strindberg expresa como pocas obras contemporáneas el conflicto psicológico de la mujer apresada entre la lucha de clases y la guerra de sexos o, dicho de otro manera, entre el sistema de valores del estamento nobiliario al que pertenece –la honra-, a pesar de su nietzscheana “debilidad” femenina, y el instinto de los de abajo –el criado Juan, para quien la señorita se presenta como un codiciado objeto del deseo-, como acceso y ascenso a la burguesía.
La ruptura del orden por la libertad de la señorita Julia –hija de un conde- a la hora de seducir a un criado -¿es libre el deseo?- desencadena un caos dramático cuyo desenlace no puede ser otro que la muerte, restitución del orden de la jerarquía social –clasismo- y sumisión de la mujer al machismo patriarcal –moneda de trueque del padre aristócrata-.
La pasión del Eros alberga en su seno el destino del Thánatos para la trasgresión de un tabú social que, en esas condiciones sociales –nobleza y servidumbre-, tan sólo se da en la sublimación del amor cortés y que, una vez vencido el interdicto –invertidas la ley de la Cortesía-, exige la inmolación de Julia en aras del honor del Padre –noble y varón -.
Y no es casual que la unidad de tiempo se concentre en una sola noche, una noche de San Juan, como ceremonia pagana -“Y los trolls se retiran a descansar!”; “¡Sí, los trolls que han andado haciendo de las suyas esta noche!”- de muerte del invierno y nacimiento del verano, cargada de erotismo y transformación carnavalesca y con la correspondiente renovación por la sangre –la consagración de la primavera mediante el sacrificio de una doncella perdida por el juego y consumida por el fuego de las hogueras del solsticio esa misma noche en que comienza el declinar de la luz solar en su órbita del Cenit al Nadir-.
Carnaval de una noche de verano que permite, por unas horas, esa inversión de roles –de ama y criado y /o macho y hembra-, en un peligroso juego que -entre la misoginia y el menosprecio hacia varón-, y en ausencia del Padre –botas y sombrero como atributos del poder que lo inviste de los pies a la cabeza, en la manifestación de fetichismo que se hace extensiva al beso de Juan en el zapato de ella-, se da por finalizado con su regreso. 
El pájaro que imita el canto de otros pájaros, en un mimetismo que insinúa el de Julia en su jaula dorada: y el suicidio a degüello con la navaja barbera –atributo masculino- de una mujer que lava la vergüenza de haber sido engañada –la culpa de su amor “propio” herido-, enfermera de su honor, con su propio duelo, víctima y verdugo de una ejecución autoinferida, en una escenografía que produce la impresión de ser el decorado ensangrentado de una matriz –y representación sobre cuya interpretación femenina me reservo el derecho de opinión-. 
Lejos de la emancipación liberadora de Nora, en Casa de muñecas, de su coetáneo el noruego Ibsen, La señorita Julia sucumbe en la intersección entre la Sociedad –navaja degradada del acero de la honra- y la Naturaleza –el deseo gorjeado por una garganta- y supone, dentro de la pesimista –y determinista- mentalidad de Strindberg, una negación de cualquier tipo de utopía liberadora –ya fuera sexual, ya fuera social- para las mujeres. 
Que el origen dramático de La señorita Julia fuera el fruto de un matrimonio desigual entre los padres de Strindberg –un comerciante y su ama de llaves y amante.
Construcción teatral escueta y descarnada. Tema basado en un hecho observado y documentado, en su concepción de los personajes como producto del medio y de la herencia, en la objetividad con que se presenta el conflicto de la mujer devoradora y del macho resentido, que seduce y humilla por el sexo a la hija de su amo. El odio a la mujer debe bucearse en el mismo origen del dramaturgo y en la infancia.
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